
ORACIÓN:

Cristo, nuestro hermano:
Tú eres Camino, Luz y Vida.
Guíanos en nuestro caminar.
Abre Tú nuestros ojos a la vida, 
para que en todo cuanto veamos, 
sintamos las muestras infinitas de tu amor.

Ahora que nos hacemos mayores
dirige Tú nuestros pasos,
para que ninguno sea dado en falso.
Danos un corazón manso y humilde como el tuyo.
Que comprendamos, amemos 
y sirvamos, cada vez mejor 
a nuestros hermanos.

Que en nuestros labios no haya mentira.
Que busquemos siempre la verdad.
Que sepamos huir de la tentación.
Que nuestra amistad contigo nunca se rompa.
Haznos apóstoles, para saber 
iluminar a nuestros hermanos, 
con la misma luz que recibimos de Ti;
para amarles como Tú nos amas; 
para servirles como Tú nos serviste a nosotros.
Enséñanos a perdonar a cuantos nos ofenden,
para que también nos perdone el Padre.

Que seamos fieles testigos tuyos,
de modo que quien nos vea te vea a Ti.
Que el Padre se complazca en nosotros 
porque nos vamos asemejando a Ti.
Concédenos servirte fielmente en este día.
Mantennos en tu gracia.
Se nuestro refugio y nuestro apoyo.
Que todos nuestros pensamientos,
nuestras palabras,
nuestras acciones,
sean para Tí.

La Palabra:

En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  a  sus 
discípulos:  “No perdáis  la calma, creed en Dios y 
creed también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas estancias, si no, os lo habría dicho, y me 
voy  a  prepararos  sitio.  Entonces,   volveré  y  os 
llevaré  conmigo,  para  que  donde  yo  estoy  estéis 
también  vosotros.  Y adonde yo  voy,  ya  sabéis  el 
camino”.

Tomás le dice: “Señor, no sabemos adónde 
vas. ¿Cómo podemos saber el camino?”

Jesús le responde: “Yo soy el camino y la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si 
me  conocierais  a  mí,  conocerías  también  a  mi 
Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto”.

Jn. 14, 1 – 12

 PADRENUESTRO:...
¡ANIMO!  

En verdad os digo que ya llegó la hora
en que los hombres oigan mi voz,
y el que la oiga vivirá
Yo soy la Luz del mundo,
el Pan que da la Vida:
¡Comed y bebed todos de mí! (bis)

¡ANIMO, ANIMO!
¡YO HE VENCIDO AL MUNDO (bis)
CARGANDO LA CRUZ DEL AMOR!

Todo el que comete pecado es un esclavo
mas Yo soy el Camino y la Verdad,
Yo soy la Vid
vosotros, los sarmientos,
el Padre el Viñador:
¡Ofrescámosle el fruto mejor (bis)!
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